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Monumento en memoria a las victimas paceñas de la tragedia de  

“República de Cromañón” 

 

El 30 de diciembre de 2005, se inauguró en la Plaza Manuel Belgrano 

un monumento en memoria de los jóvenes Mariano Alexis Benítez, Pablo 

Emanuel Gómez y Walter “Maxi” Solíz, quienes perdieron la vida en el local 

“República de Cromañón” de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

 

 
Portada del libro “¡Cromañón, nunca más! Imágenes de la lucha”  

publicado por la ONG Familias por la Vida 

 

Expresa Julio Bazán a 16 años de la Masacre de Cromañón1:  

“El 30 de diciembre de 2004 una bengala imprudente activo la trampa criminal que 

habían armado la voraz codicia empresaria y la permisiva y venal desidia 

gubernamental. Más de cuatro mil jóvenes llegados de la ciudad y los barrios 

populosos del conurbano había desbordado la capacidad del local del Barrio de 

Once (habilitado solo para mil) y transpiraban, saltaban y vibraban con el primer 

tema del grupo Callejeros, al que idolatraban 

El júbilo sólo duró hasta que a las 22.50 del 30 de diciembre de 2004, cuando el 

proyectil incandescente incendió la malla acústica de poliuretano inflamable que 

cubría el techo del salón y un humo pestilente y tóxico comenzó a matar como un 

asesino silencioso y cruel a los jóvenes atrapados sin salida de emergencia, que 

estaba vilmente cerrada con candados y alambres. 

                                                           
1
 https://tn.com.ar/soceidad/2020/12/26/la-masacre-de-cromanón-a-16-años-al-cielo-sin-zapatillas  

https://tn.com.ar/soceidad/2020/12/26/la-masacre-de-cromanón-a-16-años-al-cielo-sin-zapatillas
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El incendio provocó el terror y la estampida hacia las salidas cerradas en medio de 

la oscuridad. En el local quedaron grabadas durante años las marcas de las 

manos de los jóvenes en las paredes arañadas por la desesperación. El saldo 

inicial fue de 194 fallecidos y 1432 heridos (entre ellos 13 chicos menores de 12 

años)”.  

 

 
“¡Cromañón, Nunca Más!”2 

 

 Familiares y amigos de las Víctimas de la Masacre de Cromañón, en la 

lucha por la Justicia y Memoria, fundaron la ONG “Familias por la Vida”, quienes 

publicaron el libro “¡Cromañón, nunca más! Imágenes de la lucha”, que en su 

“Agradecimiento” expresan:  

“Quisiéramos agradecer la colaboración y la participación de todos los luchadores 

que con sus fuerzas hicieron posible que la masacre de Cromañón no quedara en 

el olvido.  

El movimiento Cromañón nació del dolor en lo más profundo de las entrañas, se 

formó en la lucha de toda una sociedad y creció exigiendo justicia. 

En el camino de esta lucha desigual, nos organizamos y reorganizamos, 

formamos parte de distintas asociaciones… y muchos sin pertenecer a ninguna de 

ellas no abandonaron el reclamo y aún continúan y continuamos todos juntos 

exigiendo Justicia y Memoria, porque no OLVIDAMOS”3. 

                                                           
2
 ONG Familias por la vida “¡Cromañón, nunca más! Imágenes en lucha”, pág. 132 

3
 ONG Familias por la vida “¡Cromañón, nunca más! Imágenes en lucha”, pág. 5 
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Los padres nos expresan el deseo y la intención al publicar el libro 

recogiendo testimonios de familiares y amigos de las víctimas, en el texto 

resaltado: 

“¡Dios quiera que este libro pueda hacerle entender a la sociedad que nosotros, 

con la lucha que llevamos, no lo hacemos solamente por nuestros hijos, es 

también por vos, por sus hijos, sobrinos, nietos, para que no vuelva a pasar otro 

Cromañón!”4. 

 

 
“¡Cromañón, Nunca Más!”5 

 

Recorriendo las páginas del libro, en su “Introducción 30 de diciembre de 

2004”6, nos dice Patricio Poplavsky: 

“... Recuerdo que estábamos regresando con mi esposa a la quinta donde vivían 

sus padres, en la localidad de Pilar… Cuando llegamos a la madrugada –no me 

pregunten por qué–, encendí la televisión y me horroricé con las imágenes como 

todos ustedes. 

La cifra de chicos fallecidos aumentaba por minutos, las informaciones eran 

completamente imprecisas. ¿Había sido en una bailanta?, ¿en un boliche?, 

¿había habido un incendio? La confusión reinaba, No había nadie del Gobierno de 

la Ciudad de Buenos Aires que se estuviera haciendo cargo de nada. Los heridos 

iban en ambulancias, patrulleros, camionetas y autos particulares. No había 

                                                           
4
 ONG Familias por la vida “¡Cromañón, nunca más! Imágenes en lucha”, pág. 41 

5
 ONG Familias por la vida “¡Cromañón, nunca más! Imágenes en lucha”, pág. 47 

6
 ONG Familias por la vida “¡Cromañón, nunca más! Imágenes en lucha”, pág. 10-11 
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vallados, controles ni nada. Me hacía acordar a los que había sucedido en la AMIA 

o en la Embajada de Israel. Nuestros gobernantes, nuevamente, no habían 

aprendido nada. 

De inmediato, con mi esposa, tomamos el teléfono y empezamos a llamar a 

familiares y conocidos, obviamente cualquiera podía haber estado allí. Al otro día, 

31 de diciembre de 2004, los medios seguían cubriendo sin pausa la noticia. El 

horror había superado cualquier expectativa posible. Cromañón se había 

convertido en una macabra lotería, donde los resultados se daban en las planillas 

que los hospitales ponían en sus puertas con el listado de fallecidos. 

Esa noche de fin de año debe haber sido la más triste de la historia de nuestro 

país. Nadie tenía ganas de festejar nada. Sin embargo, recuerdo que muchos 

igual lo hicieron e, incluso, usaron pirotecnia, la misma que había acabado con la 

vida de 194 chicos. 

Otra vez la falta de respeto y la indiferencia se habían convertido en cómplices de 

los responsables de lo ocurrido en Cromañón. ´¡Eran todos faloperos!, 

¡drogadictos!, ¡borrachos!, ¡negritos!’ Yo a mi hijo no lo hubiera dejado ir’. Muchos, 

increíblemente, amparados en el desconocimiento de lo que en verdad había 

ocurrido, se sentían impunes cuanto se le cruzara por la cabeza. Así estaba 

nuestra sociedad, y Cromañón fue el triste broche de oro de una Argentina 

individualista y antisolidaria. 

Con el tiempo, y como hemos podido, intentamos que se supiera la verdad: que 

los chicos solo cometieron el pecado de quererse divertir; y que, muy a pesar de 

algunos, en las pericias realizadas a los cuerpos de los fallecidos, no se 

encontraron drogas, ni alcohol en exceso, ni nada. Murieron simplemente 

envenenados. 

Así también derribamos otro mito que dice que los chicos murieron en un incendio. 

Si bien se quemó la media sombra que cubría el techo, lo cierto es que ese fuego 

fue mínimo. Lo que los mató fue el veneno que se desprendía de él. 

A ello, claro, debemos agregarle que el local contaba con una innumerable 

cantidad de infracciones administrativas, que su salida de emergencia estaba 

cerrada con candado y que la cantidad de chicos que había ese día sobrepasaba 

excesivamente la cantidad autorizada. Chabrán, Callejeros, funcionarios policiales 

y funcionarios de la Ciudad de Buenos Aires lograron que República Cromañón 

fuera una gran trampa de perfecto funcionamiento, que lamentablemente tenía 

como destino final, llevarse las hermosas vidas de 194 chicos, de 194 hijos, de 

194 seres humanos”.  
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 Tres de las víctimas de la Masacre de Cromañón, Pablo E. Gómez, Mariano 

A. Benítez y Walter “Maxi”. Solíz, vivían con sus familias en José C. Paz. 

 Al cumplirse el primer aniversario, el 30 de diciembre de 2005, se inauguró 

un monumento que perpetúa a las tres víctimas paceñas en la Plaza General 

Manuel Belgrano. Desde entonces cada año, el 30 de diciembre, a las 11,00 

horas, familiares, autoridades y población en general se reúnen para recordarlos 

pidiendo justicia y memoria, para que “Nunca más” se produzcan otros 

“Cromañón”. 

 

 
Monumentos en la Plaza “General Manuel Belgrano” 
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Familiares, autoridades y vecinos en la Plaza Belgrano 

Homenaje que la población rinde cada año, el 30 de diciembre a las 11 horas 

 


